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R E V ISTA .

El invierno se nos ha echado encima. Los calu­
rosos días de Agosto son ya grato recuerdo, que pro­
curamos guardar entre mantas, como oro en paño, y 
el sol de que huíamos hace tres meses, un amigo ge­
neroso cuya compañía y abrigo solicitamos. Si se pu- 
«liera guardar en almacenes el calor como el hielo, y 
venderlo durante los fríos por libras ó 
por arrobas, sería una industria muy 
S)enéfica, á que se dedicarían todos los 
pobres.

Muchas veces hemos discutido, ó por 
lo  menos hemos asistido á discusiones,
.sobre las ventajas del invierno y del ve­
rano. Atendida la condición humana, es 
natural que en el mes de .Agosto parez­
ca Enero el mejor mes del año, y que 
contemplado desde Enero sea el de 
Agosto un tiempo envidiable. El invier­
no, dígase lo que se quiera, es el sueño 
tle la naturaleza, y el sueño es á su vez 
la imágen de la muerte.

Las hojas que embellecían los árboles 
•caen á presencia del invierno, como los 
■ cabellos se desprenden al contacto de 
las enfermedades ó de los años. Los pra- 
•<los verdes, por donde discurríamos bus­
cando flores, se secan y cubren de nie­
ve; como el campo de la vida, lozano y 
«legre en la juventud, se puebla de se­
pulcros a medida que nos acercamos á 
su término. El invierno viene acompa- 
üado de tristes alegorías que nos hacen 
pensar en la muerte.

Hé aquí por qué la Iglesia, tan admi­
rable en todas sus obras, ha colocado la 
Lonmemoracion de los fieles difuntos á 
las mismas puertas del invierno.

Visitando en la tarde de Todos San­
ios los cementerios, pueden verse esce­
nas edificantes y melancólicas con que 
la naturaleza .se asocia al duelo de los 
corazones. Ora es la lluvia quien nos 
recuerda los torrentes de lágrimas que 
han costado aquellas muertes; ora son 
las hojas de los árboles, que, amarillos y 
retorcidos, caen sobre las sepulturas co­
mo símbolos de nuestra vida; aquí las 
llores de los jardines aparecen secas y 
«iobladas sobre su tallo; allá pían los

pájaros sobre las desnudas ramas, como quejidos de 
la orfandad en desiertos hogares; el frío de la estación 
recuerda el de la muerte, y la entrada del invierno 
el acabamiento de todas laspompas y galas de la vida, 
que pasa de los floridos años déla juventud á los mus- 
tiosy dolorosos de la vejez, que es antesala del sepulcro. 

♦ •*
Después de estas indicaciones, parece que el in­

vierno no debe recrear más que á los espíritus con­

EL DR. LUIS WINDTHORST, JEFE DEL PARTIDO CATÓLICO ALEMAN.

templativos y austeros, que se complacen en meditar 
sobre las postrimerías del hombre, para asegurar su 
paso en el camino de la virtud. Pero no es así; el in­
vierno es la estación regalada de las gentes del gran 
mundo, para las cuales viene cargado de fiestas, de 
alegrías y de espectáculos.

Para estos sJres felices el invierno es tanto más 
apetecible, cuanto es más ingrato y cruel con los po­
bres. Nunca se disfrutan más las buenas chimeneas 

que cuando es más riguroso el frío; nun­
ca son más frecuentes los bailes que 
cuando son más largas las noches; nun­
ca son más cómodas las ricas pieles que 
cuando aprietan los hielos; nunca se ad­
miran más las flores artificiales que 
cuando los jardines están cubiertos de 
nieve; nunca, en fin, se disfruta más de 
los bienes y riquezas que cuando la na­
turaleza se muestra pobre y rigurosa, 
como un verdugo de corazón de hielo.

Prescindiendo de los escasos enfer­
mos á quienes prueban bien los fríos, es 
síntoma de egoísmo y de mal corazón 
gozarse en el invierno, tan cruel para los 
pobres.

La estación de Madrid es el invierno. 
Por eso la Conmemoración de los di­
funtos es en Madrid una solemnidad 
intempestiva.

— ¡Qué fastidio! decía la otra tarde 
una dama muy encopetada; aún no ha 
llegado una á Madrid, cargada con las 
últimas novedades de París, cuando 
viene este día á quitar el gusto para to­
do. ¿Por qué no había de trasladarse 
esta solemnidad al mes de Agosto, que 
es cuando Madrid está más triste?

— Esta es una costumbre, añadió 
otra, que desaparecerá con el tiempo. 
¿Qué ganan los muertos con la visita de 
los vivos? Entre vivos y muertos media 
un abismo: el abismo de la eternidad. 
Si el Ayuntamiento pone precio, como 
pondrá, á la entrada en la Necrópolis, 
disminuirán las visitas y podrán los 
muertos descansar en paz.

— Vean Vds., exclamó un caballerito 
estirándose al accionar los puños de la 
camisa, una nueva ventaja de la crema­
ción de cadáveres, de que es acérrimo 
partidario el Dr. Tizón, gloria de la me-

. t i l
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dicina. Cuando se hayan acabado los cementerios, 
el día de hoy será un día como los demas.

— Tiene mucha razón Zotico, exclamó una de las 
interlocutoras. Se adelanta tanto, que no pasarán 
muchos años sin que hayan desaparecido los cemen­
terios.

— Ese será, dijo el pollo muy ufano, un gran paso
en la abolición de la pena de muerte.

*

Ya que hemos hablado de adelantos, debemos ha­
cernos cargo de uno en que está interesada la bella 
mitad del género humano.

F:1 día I." del corriente se ha inaugurado el curso 
de una institución creada para instruir á la mujer, 
poniéndola en camino de disputar al hombre los 
tpiunfos todos de la inteligencia. El orador, que era 
un caballero, trató de demostrar ante el público fe­
menino que le había de aplaudir, que la mujer es, si 
se la educa, aún más lista que el hombre.

La prensa afeminada aplaude la institución, que 
eficazmente recomienda á los padres de familia, si 
quieren labrar la suerte de sus hijas.

Nuestro juicio sobre esta conquista de los tiempos 
modernos está hace tiempo formulado, y por cierto 
que el haber hablado claro nos valió el que vinieran 
á desafiarnos, sin que por fortuna llegara la sangre 
al río.

Nosotros creemos que las buenas esposas, las bue­
nas madres, las buenas hijas no se forman en tales 
escuelas, y que llegar á ser hijas, esposas y madres 
ejemplarísimas debe ser la más alta y noble aspira­
ción de la mujer cristiana.

Refiere un historiador que habiendo cierto cronis­
ta ponderado un hecho heróico del rey á quien ser­
vía, la reina, que era muy codiciosa de gloria, y que 
había acompañado á su esposo en aquella jornada, se 
dió por ofendida del silencio que acerca de ella se 
guardaba, y ordenó que en adelante se pusieran jun­
tos los nombres de los légios consortes, para que 
ámbos por igual participasen de la misma gloria.

A poco tiempo la reina dió á luz un príncipe here­
dero, con extraordinaria alegría del reino, y el cro­
nista, fiel á lo mandado, encabezó su relato de este 
modo:

«En tal día y á tal hora, 5S. A A. el rey y la reina 
parieron un príncipe, etc., etc.»

Cuando la reina vió e.ste encabezamiento, parece 
que revocó la órden, y no pensó más en recabar parte 
de las glorias militares de su esposo.

■ Apliqúense el cuento las damas que, codiciosas de 
gloria, quieren disputar á sus maridos los triunfos 
propios de su sexo.

¡Y en buen hora vienen las pobres mujeres á dis­
putar á los hombres los frutos de la inteligencia!

Dijimos hace días que en la cátedra de Historia 
universal de la Facultad de Letras había 800 jóvenes 
matriculados. Hoy podemos añadir un nuevo dato: 
en la de Química general hay 1.020 alumnos.

Y aquí viene como anillo al dedo el consabido re­
frán: «Eramos pocos.....»

Si el número de jóvenes que se dedican á las ca­
rreras científicas es tan excesivo que constituye un 
conflicto social, de muy graves consecuencias y difí­
cil remedio, ¿qué sucederá cuando vengan á engrosar 
las filas académicas las mujeres, que, según cálculos, 
triplican en toda España el número de los varones.-’ 
íQué necesidad hay de que se manchen las blancas 
manos de tinta, ó de sangre, cuando existen m iles de 
abogados que no cogen una pluma, y cientos de mé­
dicos que no se llegan al bisturí?

Por nuestra parte quisiéramos- ahorrar á las muje­
res las rudas pruebas de los trabajos varoniles; pero 
si ellas se empeñan será preciso que se establezcan 
academias de coser, barrer, guisar, cuidar niños y 
amamantar lactantes, para que los hombres que so­
bran en las carreras científicas aprendan á sustituir 
én las casas á las mujeres, y puedan llenar el vacío 
que dejará en el hogar doméstico la nueva vida de la 
mujer emancipada.

Se ha dicho, y parece evidente, que el pobre diablo 
se ocupa en remedar como un mono las obras de 
Dios.

Por eso los enemigos de la Iglesia, los que más 
Censuran y combaten sus santas y benéficas institu­
ciones, son los que más se aprovechan de sus ense­
ñanzas admirables para lograr sus infernales propó­
sitos.

¿Qué otra cosa es la francmasonería sino un reme­
do de las Órdenes monásticas? ¿Qué son los fenóme­
nos espiritistas sino remedos de los milagros? ¿Qué 
son los viajes y discursos de los hombres políticos 
más que remedos de las Misiones católica.s?

Estamos ahora en un período de gran propaganda. 
Los banquetes se suceden como las tormentas, y no 
hay banquete sin brindis, como no hay tormenta sin 
truenos.

Los misioneros que están en juego son los seño­
res Balaguer y Vega Armijo, Cuyos discursos de pro­
paganda tienen todo el vigor que les presta los bue­
nos platos y los buenos vinos. Son estos caballeros 
los Pedros Ermitaños de la Cruzada constitucional 
contra «los conservadores que tienen usurpado el po­
der.» A la voz de Pedro el Ermitaño, los fieles se al­
zaban gritando: «¡Dios lo quiere! ¡Dios lo quiere!» y 
desalados corrían hacia .lerusalen. A la voz de los se­
ñores Balaguer y Vega .Armijo, los constitucionales 
se alzan también; pero habiendo suprimido á Dios de 
su bandera, gritan: «¡Lo queremos! ¡lo queremos!» 
y con ímpetu se suben á la parra del poder, donde les 
detiene una voz que dice: «Están verdes.»

Pronto comenzará el derribo de las casas de Pajes, 
en la plaza de la Armería Real, para dar lugar al sun­
tuoso templo de Nuestra Señora de la .Almudena, 
cuyas obras, proyectadas por el arquitecto Sr. Cubas, 
serán dignas de los mejores tiempos del arte cris­
tiano.

Hora es ya de que el templo de la Patrona de Ma­
drid, demolido por la revolución hace diez años, se 
levante, y de que la capital Je España posea un mo­
numento grandioso, que acredite el talento de nues­
tros artistas y la piedad de nuestro pueblo.

* ♦
Siguen recogiéndose en Francia los frutos de la 

liberlad.
El Cobierno, para afianzar las instituciones repu­

blicanas, no encuentra otro medio más eficaz que 
acabar con los frailes.

En nombre de la libertad se ha entronizado en 
Europa la más espantosa tiranía que se ha conocido 
en el mundo.'¿Quién puede ya vivir engañado res­
pecto á las conquistas del espíritu moderno?

Todos los Gobiernos que han perseguido á la Igle­
sia han usado siempre el mismo engaño. Caitas con­
denó á muerte á Jesucristo por blasfemo. La práctica 
sigue en uso: en nombre de la ley se conculcan todas 
las leyés.

Aunque el caso no es para ri.sa, bien puede apli­
carse á los revolucionarios el ejemplo de aquel pin­
tor que trataba cruelmente á sus aprendices, y cuan­
do alguien le reprendía por su ferocidad, exclamaba: 
«¡No sé de qué se lamentan! ¡Si les doy con el mayor 
tiento que puedo!

Tiento entre pintores es el palo que usan para 
apovar la mano cuando pintan, y libertad entre los 
revolucionarios es la tiranía de que se sirven para 
explotar el mundo en su provecho.

;De qué se quejan los Religiosos franceses, si el 
Gobierno les aplica las leyes d; la libertad?

Disperdat dominus universa labia dolosa, et lin- 
ífitam magniloquani.

La traducción en el P. Scio.
V. P. Nui.e.ma.

L.\ NOCHE DE TODOS S.4N I OS.

Con la amarga melancolía de este espíritu insacia­
ble que no halla en ninguna parte de la tierra el re­
poso que busca, miraba yo cómo se de.sprendían de 
los árboles las primeras hojas amarillas que anun­
cian la proximidad,del invierno.

Cada una de aquellas hojas parecía evocar un re­
cuerdo en mi memoria; recuerdo triste como la som­
bra de la noche..... ¡más triste aún! como la lo.sa que
cubre los restos de los séres queridos de mi corazón.

Un pueblo entero había acudido á los campo-san­
tos, no sé si empujado por la costumbre ó movido de 
la curiosidad, ó excitado por el amor á sus parientes, 
deudos y amigos. lina generación de vivos que bu­
llía 5obre cien generaciones de muertos: los sepul­
cros esparcidos por la tierra; las lápidas de los nichos, 
las coronas fúnebres, los cirios que ardían delante de 
las tumbas, y sobre todo esto, el recuerdo de lo que

yo he amado más en el mundo, eran las ideas que 
con Vertiginosa rapidez iban sucediéndose dentro de 
mi alma, á medida que las hojas caían, revoloteando- 
un momento en los aires para descansar luégo en la 
tierra como todos los cuerpos que mueren.

Los últimos resplandores del sol poniente se refle­
jaban en la amarillez de las hojas, dándoles un matiz 
singular que aurrientaba la profunda tristeza de mi:, 
desolados pensamientos.

De pronto se apagó la luz de los ciclos; desapare­
cieron de mi vista las hojas caldas, y el ruido sordo- 
de las ramas que agitaba el viento, era la única señal 
de vida exterior que mis sentidos percibían.

Después..... ¡nada! Yo á solas con mis pensamien­
tos, con mis recuerdos, con mis tristezas y con mis- 
sombras.....  Había entrado de lleno la noche de To­
dos Santos, y no parecía sino que todos los horro­
res de aquella noche, todos los espantos de sus tinie­
blas, todos los gemidos de los agonizantes y todo el 
frío de la muerte, penetraban en mi espíritu en ho­
rrenda y nunca imaginada invasión.

Sentíame dominado por el imperio absoluto de mi 
flaca naturaleza. Víctima de un desconsuelo ate­
rrador, ni áun lágrimas tenían mis ojos que mitiga­
ran la fiebre de mi angustia. Conocía yo que por mis 
venas no circulaba sangre, sino llanto. Cada compás 
de mi respiración e:a un gemido que me desgarraba 
las entrañas, y cada uno de mis pensamientos una 
saeta que atravesaba de parte á parte los órganos 
esenciales de la vida.

¡Dios mío! ¡qué miserable es el hombre abandona­
do de tu gracial ¡qué ruin la existencia mirada á tra-. 
vés del infortunio que no confía en tu misericordia!

La imaginación me había trasportado á otros tiem-. 
pos y á otros lugares, y por un momento se me figu­
ró que me rodeaban todos los que ¡ay! me esperan 
en la soledad del sepulcro. Rezábamos todos juntos: 
pero yo oía una sola voz: aquella voz que fué la pri­
mera que oí en mi vida, la que me enseñó á balbu­
cear las oraciones del cristiano, la que durante siete 
lustros ha estado re.sonando constantemente en mi.s 
oídos..... . la que, sin saber cómo, oigo todavía á ca­
da instante, pronunciando un ¡hijo mío! que extfe- 
mece todas las fibras de mi .sér.

En esta noche solemne se rezaban tres partes de 
Rosario. Parecíame que á mi lado seguía rezándolas 
aún aquella voz inolvidable, que escucharé sin cesar 
hasta la hora de mi muerte.

¡Ave Alaría, llena de gracia! decía una y cien ve­
ces la voz; y yo contestaba una y cien más : ¡Santa 
María, Madre de Dios, ruega por nosotros! Y al 
mismo tiempo, iba pasando rápidamente las cuentas
del Rosario.....Luégo se acabaron los .Misterios, y
comenzó la Letanía de la Virgen, y varias voces re­
petían á cada instante: ¡Ruega por nosotros! ¡Ruega 
por nosotros! Yo lo repetía más que ninguna de 
aquellas voces, y hubiera querido tener cien len­
guas para repetirlo incesantemente, y todos los sollo­
zos de todos los desgraciados de la tierra, para que se 
overan mis súplicas desde lo más alto ddlos cielos.

Pero cuando yo gritaba con más fuerza ¡ruega 
por nosotros! y pedía á los mares la amargura de sus 
aguas para derramarla á torrentes por mis ojos, escu­
ché el clamor de una campana, y en seguida el de 
otra, y luégo el de otra, y luégo el de cien campanas, 
y después el de otras ciento, y por último, el de to­
das las campanas del universo que lanzaban los mis­
mos lamentos, y hablaban el mismo lenguaje, y di­
rigían á Dios las mismas oraciones. ¡Todas oraban á 
un tiempo por los difuntos!.....

Parecióme ver entónces á todo el género humano 
postrado en tierra sobre las tumbas de las generacio­
nes de seis mil años, y con la frente y' los brazos le­
vantados al cielo implorar la misericordia divina en 
favor de los muertos; y las campanas eran las voces 
del género humano que rezaba en la noche de Todos 
Santos, y el Pastor Univer.sal dirigía la plegaria, cer­
cado de todos los Obispos, Sacerdotes, monges y vír­
genes de la cristiandad.

Secáronse mis párpados: borráronse los recuerdos 
de mi mente, y quedé absorto en la contemplación 
de aquel espectáculo inefable. Yo había visto á unos 
pueblos lanzarse sobre otros pueblos, como manadas 
de tigres que se disputan una presa. Había oído re­
sonar en la historia de los siglos los estridentes rumo­
res de mil batallas sangrientas, el estrépito de cien 
imperios que caían; y pensaba que los hijos de los 
hombres habían olvidado para siempre que una mi.s- 
ma carne cubría sus huesos y que la misma Sangre
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.Jivina los había redimido á todos. Pero en esta no­
che solemne, mis ojos vieron lo que la historia no 
suele ver nunca: que la humanidad cristiana es una 
lamilia inmensa agrupada en torno de su Padre, y 
que de esa familia surje una sola voz, la cual atravie­
sa los aires, y dejándose atras los incontables plane­
tas que giran sin cesar en los espacios infinitos, llega 
al Trono de Aquel, por quien todo es, y arranca á 
su misericordia el perdón para los muertos y la gra­
cia para los vivos.

El acento de la humanidad que subía por los espa­
cios, entre el vapor de tantas lágrimas y el eco de 
tantos gemidos, arrebató mi espíritu, y como si el 
Águila de Patmos me hubiera prestado sus alas in­
comparables, vi de una sola mirada y en un solo 
conjunto á la Iglesia que oraba, á la Iglesia que ge­
mía y á la Iglesia que cantaba los himnos de la eter­
na gloria. Las oraciones de la una apagaban los 
gemidos de la otra, y á medida que los gritos del do­
lor disminuían, multitud de espíritus, como bandada 
de palomas celestiales, iban á perderse entre los pié­
lagos de luz deslumbradora que inundaban la Iglesia 
triunfante.....

¡Oh! Pero entonces ya no vi nada más, porque ni 
ojo vió ni oido oyó npda que pueda semejarse á la 
bienaventuranza de los que mueren en el Señor.

La humanidad, sin embargo, repetía á un mismo 
tiempo, por boca délos ministros de Dios, lo que 
dejó escrito con letras de fuego el Discípulo amado; 
Doce mil de cada una de las doce tribus estaban mar­
cados en la frente por el Angel con el sello del Dios 
vivo. Después, una multitud que nadie podía contar, 
procedente de todas las naciones, de todas las tribus, 
de todos los pueblos y de todas las lenguas, estaba 
de pié delante del Trono y en presencia del Cordero, 
con vestiduras blancas y con palmas en las manos. 
Y gritaban en alta voz: Gloria á nuestro Dios, que 
está sentado en el Trono, y al Cordero. Y todos los 
.\ngeles estaban de pié alrededor del Trono, y los 
ancianos, y los cuatro animales: y se prosternaron 
sobre el rostro delante del Trono, y adoraron á 
Dios, diciendo: Amén, bendición, gloria , sabiduría, 
acciones de gracias, honor, poder y fortaleza á nues­
tro Dios en todos los siglos...

Yo repetí con la Iglesia militante estas palabras 
■ del Apóstol, y de uno á otro confin de la tierra las 
repetían los hombres como para aumentar el coro de 
los bienaventurados. En medio de la noche, este 
cántico sublime de la Iglesia visible y de la invisible, 
parecía desvanecer las tinieblas que pesaban sobre el 
mundo, y .algo, como rayos de la luz que fulgura en 
las eternas moradas del Bien Sumo, hirió mi vista 
asombrada, llenando á la vez mi corazón atribulado 
de esperanzas risueñas y de dulcísimos consuelos.

Allí, entre aquellos doce mil de cada una de las 
doce tribus de Israel; allí, entre la multitud, que 
nadie puede contar, procedente de todas las nacio­
nes , de todas las tribus, de todos los pueblos y de 
todas las lenguas; allí, alrededor del Trono, en pre­
sencia del Cordero, con vestiduras blancas y  con 
palmas en las manos; allí están, ¡oh Dios de mistri- 
cordia inagotable!, los séres que amó mi corazón; 
allí mis hijos y mis hermanos, limpios de todo pe­
cado por la gracia del Bautismo; allí también mi ma­
dre, dormida hasta el día postrero bajo el santo es­
capulario de la Virgen Inmaculada del Carmelo.....
,\llí. Dios de la Montaña, Dios del Tabor, Dios del 
( l̂alvario; allí, por vuestros méritos y por vuestro 
amor, espero que mi alma y mi cuerpo resucitado 
adorarán tu infinita Majestad , al lado de los que hoy 
te adoran, diciendo: ¡Bendición, gloria, sabiduría, 
acciones de gracias, honra, poder y fortaleza á nues­
tro Dios en todos los siglos de los siglos. Amén, 

.amén, amén!....

V a l e n t ín  G ó m e z .

M E D I T A C I O N

Duerme la luna; de la noche el viento 
• >u esencia roba al valle, que suspira, 
y  las húmedas cuerdas de mi lira 
Hiere al pasar con misterioso acento.

Mas ¡ay! no puede deshacer la nieve 
Do yace el alma inerte á su despecho.

Ni vibran del placer al tacto leve 
Los g-astados resortes de mi pecho.

Fantasma engañador de la hermosura.
Tú, al abrirse Itis puertas de mi vida,
Me enseñaste uua imagen revestida 
De blaudo amor y  de inocencia pura.

Corrí ciego tras ella, como el niño 
Corre tras la pintada mariposa.
La estreché entre mis brazos con cariño,
Y con labios de amor la llame hermosa.

¡Inútil afanar! esos amores 
No eran ¡ay Dios! los que soñó mi mente,
Los que miré con luz resplandeciente 
Bajar del cielo derramando flores.

Capriclio y  vanidad tan sólo halna.
Donde pen.sé encontrar dulces placeres,
Me dió la realidad sólo .mujeres 
Donde ángeles soñó m i fantasía.

Dejé el amor, y en ti, naturaleza.
Busqué puras y  ardientes emociones,
Mas sólo hallé en tus grandes impresiones 
Indiferencia, y cuando más tristeza.

Contemplé á mi pesar indeferente 
Al pié sentado de arenoso risco 
Arder del sol al inflamado disco 
El cielo azul del caloroso Oriente,

Y con tristeza vi desde su cumbre 
Del Acrópolis mudo entre la ruina, 
Beflejarse en el mar de Salamina 
De mil e.strellas la amorosa lumlire (1).

Busqué, en la primavera floreciente.
El gorjeo del ave en la floresta,
Y' del estío en la callada siesta 
Blando murmullo de escondida fuente.

Ni la fuente, ni el ave, ni las flores.
Me dejaron rumor, canto ó fragancia;
¿De qne sirven los cuadros á la estancia 
Cuando no hay luz que muestre sus colores?

Días de la ilusión, dulces, serenos,
Cada uno de vosotros que pasaba 
En mi anhelante corazón dejaba 
Una lágrima más y  una flor ménos.

¿Qué nos deja el placer? busquélo ansioso. 
Donde quiera que alguno me decía:
«Allí encuentras placer;» la mente mía 
Se lanzaba con ímpetu fogoso.

Miéntras corrí tras él, mar en bonanza 
Fué para mi la vida, ponjue en ella 
Llevaba entóneos lo que hacerla bella 
Puede no más, deseo y esperanza.

Mas cuando encima de él puse las manos 
Lo hallé mármol de vana sepultura,
Y  detrás de su brillo y su tersura,
Encontré fetidez, polvo y  gusanos.

F .  DE i.A V e r a  é  Isla  F e r n a n d e z .

LA IGLESIA DE SAN AGUSTIN
EN F IL  A D E L E I  A .

Al norte de la calle principal, que cruza la popu­
losa Filadelfia, y que es centro del comercio en di-

(i) Nada máa bailo que una noche apacible de Oriente en pri­
mavera y d las orillas del mar: el cielo, tiínue y trasparente como 
una gasa, se cuaja de estrellas que chispean sobre el mar con un 
brillo tan dulce, que no parece sino que se reflejan en el con la 
misma complacencia que experimenta una mujer henno.-ia al mi­
rarse en el espejo de su tocador.

cha ciudad, encuéntrase situada la iglesia de San 
Agustín, cuyo grabado pueden ver los lectores en el 
presente número. El estilo predominante es el roma­
no; forma parte de su fachada principal una sólida y 
alta torre, que termina en una cruz visible á gran dis­
tancia. Desde su parte más elevada alcanzase á ver un 
sorprendente y agradable paisaje, formado por el río 
y los muchos y variados edificios que embellecen á la 
industrial Filadelfia. Rodeada de comercios y manu­
facturas, levántase majestuosa por encima de cuantos 
edificios la rodean, y parece decir á los transeúntes 
que aquel recinto tiene un fin más interesante, un 
objeto más sublime que todo cuanto deleitable y cu­
rioso pueden percibir los sentidos aquí en la tierra.

La iglesia de San Agustín ocupará siempre lugar 
digno en la historia del progreso católico en Améri­
ca. El reverendq agustino Dr. Carr, emigrado en 
América el año 1790, fué el que en 1800 fundó esta 
iglesia. Era este agustino teólogo excelente, elocuente 
orador y músico consumado. Para su construcción 
solicitó y obtuvo del mismo general Washington un 
tributo de 15o pesos; de Jorge Meade, padre del héroe 
de Gethysbugh, 5o, y del jefe de escuadra Barre, i 5o.

Todavía pueden leerse en los libros de suscriciones 
los nombres de estos héroes de la patria, unidos á los 
de los capitanes no ménos célebres Juan Barry, l loa­
re, O’Connor y otros.

Al Rev. Carr, que murió en 1819, vino ásucederle 
el Rev. Dr. Hurle}', hombre de instrucción poco co­
mún, fundador en 1820' de la escuela parroquial. Si­
guiéronles los agustinos 0 ’DuiA-er, preconizado Obis­
po de Savannahy, muerto ántes de su consagración, 
y el sobremanera elocuente Moriarty, fundador y 
primer presidente del Colegio de Villanueva, cerca de 
Filadelfia, y del cual nos ocuparemos en otra oca­
sión.

Gracias á la solicitud y esmero de estos primeros 
PP. Agustinos, habíase reunido en la iglesia un nú­
mero considerable de preciosísimos cuadros, traídos 
de Italia á costa de no pequeños sacrificios. También 
anduvieron solícitos en formar una selecta y muv 
abundante biblioteca, compuesta en su mayor parte 
de obras buscadas en las bibliotecas monásticas de 
Italia. Pero ¡oh dolor!; tanto aquellos cuadros de mé­
rito, como los tesoros literarios que á fuerza de eco­
nomías y desvelos se habían podido reunir en la me­
jor biblioteca entonces de América, todo desapareció 
durante el ilegal reinado del cuarenta y cuatro, vícti­
ma de las llamas á que fueron condenadas la iglesia v 
biblioteca. La rabia y envidia de unos cuantos secta­
rios fanáticos, que en nombre de la libertad, y ha­
ciendo alarde de patriotismo, se atrevieron á llevar á 
cabo un acto de puro salvajismo, fueron los que en­
cendieron y atizaron aquellas llamas, cuya memoria 
nos recuerda el incendio de la ponderada biblioteca 
de Alejandría.

¿Cómo no deplorar la pérdida irreparable de aque­
llos cuadros tan estimados de Súlly, el gran pintor 
americano, quien los visitaba con frecuencia para es­
tudiar en ellos el estilo de los antiguos maestros de 
Italia? ¿Quién no recordará indignado la desaparición 
casi completa de aquellas perlas literarias? Raras 
obras de teología y filosofía; inestimables colecciones 
de comentarios sobre la Sagrada Escritura enrique­
cían aquella notabilísima biblioteca, destinada al fue­
go devorador para saciar el odio de modernos turcos.

I.os pocos libros que se pudieron salvar, gracias á 
la medi.TCÍon de algunos amigos y generosidad d-e 
ciertos protestantes, fueron trasladados al Colegio de 
Villanueva, que por entónces se estaba fundando, 
par? servir allí de principio y núcleo á otra nueva y 
rica biblioteca, fruto también de la cultura v laborio­
sidad de los PP. Agustinos.

Ochenta años han pasado desde que la iglesia de 
San Agustín quedó abierta al culto público, más de la 
mitad de este tiempo desde que el fanatismo y odio la 
hicieron su presa; y hoy, después de tantos años de 
diversa fortuna, el pincel del pintor y la delicada ha­
bilidad del arquitecto la están volviendo, ó más bien 
la han vuelto ya, á su primitiva belleza. Allí se ostenta 
va el genio artístico de Costaggini; el cuadro del cen­
tro, donde aparece el ilustre Obispo de I lipona dando 
la regla á sus hijos de religión, es por cierto una obra 
maestra; el retablo trabajado por Gagliardi, famoso 
artista romano, y que representa la crucifixión del 
Salvador, es sin duda una obra maestra. El interior 
de los sagrados muros quedará cubierto con cuadros, 
que en acomodados caracteres representarán los prin­
cipales Santos de la Orden: en fin, la iglesia de San
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Agustín, una de los pocas consagradas en Filadelfia, 
vuelve con nuevo esplendor á la vida.

Al pisar el vestíbulo de este histórico templo y re­
cordar las palabras elocuentes y fervorosas salidas de 
los labios de un Carr, de un Hurley, un Dwyer y un 
Moriaty; al hacer comparación entre la saludable y 
justa tolerancia de estos últimos tiempos y el fanatis­
mo intolerante de los primeros, parece que por ins­
tinto repite uno las palabras de un antiguo poeta: 

cAsí varían los tiempos; todo tiene su vez.
Nuevas cosas se siguen cuando las primeras enve­

jecen.»

Es para alabar y dar gracias á Dios el mucho fruto 
que los PP. Agustinos, de cuya iglesia hemos habla­
do, sacan de sus trabajos apostólicos. Fuera de la pre­
dicación, enseñanza de la doctrina cristiana y admi­
nistración de Sacramentos, á que se dedican en el 
mismo Filadelfia, ocúpanse en misionar con mucho 
celo y caridad por todas las comarcas de alrededor, 
cuyos habitantes escuchan con gusto y provecho 
grande de sus almas la palabra de vida eterna. Esto 
puede hacerlo únicamente el Catolicismo, que es ár­
bol frondoso, cargado siempre de ópimos frutos y re­
bosando por todas partes en savia vivificadora. Pro­

curan ademas dichos Padres formar congregaciones 
ya piadosas, ya literarias, y tienen en todas las misio­
nes escuelas de primeras letras. El bien que por esta 
parte puede venir al Catolicismo, júzguelo quien sepa 
apreciar la inmensa influencia que un maestro expe­
rimentado ejerce sobre el corazón y entendimiento de­
nnos niños, en quienes, como en blanda cera, pue­
den imprimirse así deformes como bellas formas,

F r. B o n i f a c io  M o r a l , O. S. Auo.

■

IIIm

L A  IG L E S IA  D E  SAN A G U S T IN  E N  F I L A D E L F IA .

EL DR. LUIS WINDTHORST,’
J L F E  DHL P A R T I D O  C A T Ó L I C O  A L E .M A N .

Cumple hoy L a  I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a  una deuda 
importante publicando el retrato del valeroso y sabio 
Dr. Windthorst, jefe del partido católico aleman, ó 
sea de la fracción del centro en el Reichstag del im­
perio germánico.

Nació el 17 de Enero de 1812 en Toldendorf, po­
blación del principado Osnabrück (Alemania Septen­
trional). Su piadosa y prudente madre cuidó con so­
lícito alan aquella noble alma del niño, dispuesta á

prendarse de todas las bellezas y á dejarse arrebatar 
por todo lo bueno, depositando en su tierno corazón 
los preciosos gérmenes de Ja virtud. Era, en efec­
to, la íamilia W indthorst en extremo piadosa, y 
una educación vivificada por el benéfico soplo de la 
religión, no podía ménos de dar centuplicados frutos. 
Habiendo dado el jóven Luis brillantes muestras de 
sus felices disposiciones, sus padres se decidieron á 
darle una carrera literaria, poniéndole al efecto en el 
colegio más acreditado de Osnabrück, donde hizo sus 
estudios de Humanidades con una aplicación y cons­
tancia poco comunes; y como á este infatigable afan 
unía un gran talento, hizo en breve tiempo maravi­
llosos progresos. Terminados sus estudios de Huma­

nidades con muy notable aprovechamiento, pasó el 
jóven W'indthorst á la famosa Universidad de Gotin- 
ga, y más tarde á la no ménos célebre de Heidelberg,. 
donde estudió Derecho con gran entusiasmo.

Luégo que recibió el grado de doctor, abandonó la 
última ciudad y empezó á ejercer la abogacía, des­
plegando en esta profesión relevantes dotes, que iban 
unidas con singular dulzura y con incomparable bon­
dad cuando se constituía en patrono de los meneste­
rosos, de los pobres y desamparados, dándose á co­
nocer, entónces como hoy, por su austeridad de cos­
tumbres y por la integridad de su carácter. Divulgada 
rápidamente su fama de gran jurisconsulto, fue ele­
gido por sus merecimientos y por su saber al rango
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de síndico y consejero del Consistorio de Osnabrück, 
y no tardó en ser magistrado de la Audiencia de 
Celle.

Habiendo muerto en i8 de Noviembre de i85i el 
rey de Hanover, Ernesto Augusto, !e sucedió en el 
trono su hijo Jorge V, siendo el primer acto de go­
bierno del nuevo monarca un cambio radical de mi­
nisterio. Encargado el barón de Schele de la forma­
ción de un nuevo Gabinete, creyó la persona más 
digna para la cartera de Justicia al magistrado Wind- 
thorst, que en dos legislaturas había sido diputado y 
en aquel mismo año era presidente de la Cámara po­
pular de aquel reino. El hecho más notable de su mi­
nisterio fue la erección del Obispado de Osnabrück. 
De 1862 á 65 volvió á desempeñar la cartera de Jus­
ticia, y en i8G5, fiscal de la Corona en Celle, siendo 
nombrado muchas veces árbitro por diferentes prín­
cipes de los pequeños estados de Alemania para diri­
mir controversias relativas á sus relaciones interna­
cionales. En 1866 dirigió las negociaciones entabla­

das con motivo del patrimonio del destronado rey de 
Hanover. En 1867 fue individuo de la Dieta de la Ale­
mania del Norte, y desde 1871 lo es del Reichstag del 
Imperio por el distrito de Singen-Meppen, por lo cual 
se le llama la perla de Meppe. Es el jefe de la fracción 
del centro y uno de los políticos más e.xperimentados 
y previsores de la actualidad. Se halla dotado de una 
gran sagacidad, emplea una dialéctica sorprendente y 
maneja los chistes con tal soltura y oportunidad, que 
figura entre los primeros oradores parlamentarios de 
esta centuria, siendo á la vez un católico que honra 
su fe con una vida irreprensible y con una conducta 
política de asombrosa rectitud.

Hace pocos días que en una reunión de católicos 
de Breslau, ha pronunciado un elocuente discurso, 
fijando la situación en que el partido católico debe 
colocarse frente á la política del canciller Bismarek. 
En las próximas sesiones del Parlamento se espera oir 
su voz, protestando enérgicamente contra las famo­
sas leyes de Mayo, cuya derogación ha prometido el

emperador, y sin la cual los católicos no pueden 
pactar treguas con el Gobierno imperial, amenazado 
por la bancarrota y el socialismo.

POR TU MAL O TU BIEN.

fN  EPISODIO DE L a  REVOLUCION FRANCESA.

I.

En un día lluvioso del mes pradial, del año VIII de 
la República una é indivisible, se paró en el patio de 
las Mensajerías de la calle de la Ley,de París, una pesa­
da diligencia, que en sus costados tenía escrito: Stras- 
burgo, Metj, Luneville. Miéntras los caballos respi­
raban estrepitosamente, mirando con ansiedad la 
puerta de la cuadra, el mayoral bajó de su elevado
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asiento é invitó a los viajeros á que salieran del ca­
rruaje. El cupé Venía vacío, y del interior salió un 
hombre de edad madura, el cual ofreció la mano á 
una joven que con presteza saltó al suelo, y ámbos, 
con muchísimo cuidado y cariñosa precaución, avu- 
daren á pasar por el estribo del carruaje a una señora 
de bastante edad y casi imposibilitada. Los había 
también ayudado una criada anciana, y así que vió 
ésta que su ama iba andando apoyada en el brazo 
de la jóven, bajó igualmente, recogiendo del carruaje 
varios bultos, que al parecer tenían por objeto pro­
porcionar, durante una larga travesía, cierta como­
didad á la viajera más anciana.

Aunque la llegada de una diligencia era un mo­
mento de confusión y bullicio, estas cuatro personas 
llamaban la atención de cuantos por allí estaban, no 
sólo por sus modales y trajes, sino hasta por su mis­
ma fisonomía, que todo conservaba recuerdos de otra 
época. La señora mayor, aun en medio de la palidez 
y arrugas de los muchos años, tenía el semblante de­
licado y noble, y un continente tranquilo y digno, 
propio de la anterior época, y que armonizaba per­
fectamente con su vestido antiguo, con la larga bata 
de persiana, el gorro de linón cubierto de seda ne­

gra, y la toca guarnecida de encaje, las chinelas de 
tacón alto y los manguitos de nilo negro.

La jóven se asemejaba á su abuela en lo distinguido 
de su fisonomía, aunque con el incomparable brillo 
de la juventud y con una expresión franca y formal 
que recordaba las ideales figuras de Rafael. Había so- 
metídose también esta jóven á las leyes griegas y ro­
manas, que la moda imponía entónces á las señoras 
francesas; pero su modesto traje oscuro se parecía 
más bien al que María Antonieta llevaba en el último 
período de su vida.

El hombre que las acompañaba iba con el cabello 
empolvado y con el traje y calzones cortos antiguos. 
Al hablar éste á los empleados que estaban junto á la 
diligencia, lo hacía con voz atenta, con expresiones 
escogidas, y con la política de un hombre natural­
mente bueno, aunque un tanto altivo y acaso algo 
tímido; pero con esa triste timidez nacida de la po­
breza y de la desgracia. La criada, con la cófia y ju­
bón antiguos, parecía una subalterna de una casa 
principal del siglo xvni, y á las preguntas de su ama 
respondía con el mayor respeto, soliendo mirar cu­
riosa y algo triste á la muchedumbre que tenía á su 
lado.

— Estos parisienses, decía á media voz, presentan 
un aspecto arrogante y bronco; bien se conoce que 
ha pasado por ellos una revolución.

— Madre, dijo el caballero que se había apartado 
poco ántes, he hallado un carruaje que va á llevarnos 
á la fonda de la Tranquilidad. Ya está aquí.

En efecto, paróse ante ellos un carruaje de alqui­
ler; y miéntras entraba en él la señora mayor, el hijo 
y la nieta se pusieron á examinar el carruaje, que por 
cierto había disfrutado época más feliz. Esto se tras­
lucía al ver los trabajos de escultura, las delicadas 
ruedas, el exquisito barniz maltratado ya con las llu­
vias, y en sus costados á medio borrar, con tosca pin­
tura, un escudo con el manto de armiño de los Du­
ques y de los Pares.

— Me parece que diviso aquí, dijo el padre á la hija, 
enseñándole aquel vestigio, borrado tanto por la bro­
cha como por la lluvia, las armas de los Lauzon; 
quizá sea este uno de sus carruajes; y para ir al su­
plicio no tuvieron sino una carreta.....

— ¡Ay, padre mío! Es preciso que nos habituemos
á estos tristes recuerdos.....

— ¿Sabes quiénes sean esos? dijo un empleado al 
mayoral, así que el carruaje de alquiler marchó.
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— Son unos pobres señores de la época pasada, que 
vuelven después de pasada la tormenta.

El mayoral había acertado, porque eran unos po­
bres emigrados, quienes después de conocer los pa­
decimientos del destierro en país extranjero, venían 
á experimentar también lo triste que es el desamparo 
en la misma patria, y cuán amargo es verse despre­
ciado y pobre donde en otro tiempo se fue rico y po­
deroso. La marquesa de la Thuillaye, su segundo 
hijo y Albina, hija de éste, regresaban á Francia al 
cabo de diez años de ausencia, y no hallaban ni áun 
familia, porque el cadalso la había diezmado, ni’for­
tuna, ni posición, porque las nuevas leyes les habían 
privado del patrimonio de sus padres y de los privi­
legios de su nacimiento.

Aunque el alojamiento de la fonda de la Tranqui­
lidad era bastante modesto, superaba, .sin embargo, 
á los escasos recursos de Mr. de la Thuillaye, á quien 
únicamente quedaba un corto residuo de la cantidad 
que ¡tabía llevado á la emigración, con la cual él y 
los suyos vivieron durante diez años; pero viendo que 
cada día y cada hora disminuía aquel último recur­
so, determinó trasladarse á un alojamiento poco cos­
toso, donde pudiesen ocultar á la vista de todos su 
orgullosa indigencia. Muchas veces acompañaba Al­
bina á su padre para hacer algunas excursiones por 
París. Había ésta pasado su adolescencia, y áun los 
primeros años de su juventud, en una pequeña ciu­
dad de Alemania; y la populosa París le llamaba la 
atención, y quizá el mismo tumulto de esta gran po­
blación la hubiera distraído, si cada objeto que se 
presentaba á su vista no hubiese despertado en el pa­
dre dolorosos recuerdos. Extrañaba éste mucho las 
calles, cuyos nombres y aspecto estaban cambiados; 
hallaba almacenes y tiendas en vez de los palacios que 
él frecuentara; las iglesias estaban unas transformadas 
en plazas ó en caballerizas, y otras entregadas á los 
teofilántropos, quienes, en vez de los altares destrui­
dos, ofrecían flores al Autor de la naturale:¡a y pro­
nunciaban enfáticos discursos. Ningún signo exterior 
del culto, en otro tiempo tan respetado en aquella 
nación, consolaba la vista en este frívolo y estrepito­
so París. La iglesia de Nuestra Señora, la iglesia de 
los Santos y de los Reyes, estaba amenazada de próxi­
ma destrucción. .Albina y su padre entraron un día 
en ella, y se extremecieron al ver profanados aqueííos 
altares, donde tenían colocadas impuras diosas, y en­
vilecidas aquellas paredes que parecía que lloraban la 
ruina de la Religión y de la Monarquía. Pero otros 
encuentros sqlían también afligir sus ojos, porque al 
pasar por las puertas de los revendedores, veían co­
lecciones de retratos que representaban, vestidos de 
uniformes, á personajes de la época anterior, y á las 
señoras puestas de córte, pintados todos cuando esta­
ban en el apogeo de su esplendor y hasta de su her­
mosura. Mirábalos Mr. de Thuillaye con los ojos ba­
ñados en lágrimas, y decía á la hija apartando la 
vista:

— Los conozco.....todos han muerto en el cadalso.
(Se continuará).

LOS GRABADOS.

El Dr. L u i s  W i x d t h o r s t , j e f e  d e l  p a r t i d o  c a t ó ­

l ic o  a l e m a n l — Pág. 1 2 9 .

(Véase el artículo biográfico.)

L a  i g l e s i a  d e  S a n  A g u s t í n  e n  F i i . a d e l f i a . 

Pág. i3,2.
(Véase el art. del R. P. .Moral.)

A p e r t u r a  d e  l a s  s e s i o n e s  d m .  p a r l a m e n t o  a i . e m a n  

EN  B e r l í n .— Pág. 133.

Poca explicación exige este grabado, que representa 
fielmente la sala del Landtag aleman, donde tantos y 
tan envidiables triunfos ha obtenido el célebre Wind- 
thors, en obsequio del cual lo publicamos. El palacio 
del Parlamento se halla situado en la mejor parte de 
Bcrlin, y es tan suntuoso como puede verse en la sala 
de sesiones que representa la lámina.

Hace pocos días que se celebró la apertura de la 
Cámara, esperada con grandísima ansiedad por los

católicos, que desean ver restablecida en el Imperio 
la paz religiosa, turbada por las famosas leyes de 
.Mayo. Se espera oir en esta nueva legislatura la elo­
cuente palabra de Windthorst, que como jefe del cen­
tro emprenderá ruda campaña en defensa de los inte­
reses católicos.

Hasta ahora los síntomas no son muy favorables, 
pues mediante una coalición de los conservadores li­
berales y los nacionales liberales, los miembros del 
centro, esto es, los católicos, han quedado excluidos 
de la Mesa, l.o que parece indicar que el príncipe de 
Bismarek no está dispuesto á entenderse con el centro 
que preside Windthorst, porque no se doblega bas­
tante á sus pretensiones.

Esto hará más ruda la batalla, cuyo campo ofrece­
mos á nuestros lectores en el grabado que representa 
la apertura de la Cámara alemana y las bóvedas que 
han de repetir las elocuentes protestas del orador ca­
tólico.

X.

.MAGDALEN.A.
N O V E L A  O R I G I N A L  D E  L I A  C R E S S E D E N .

(Continuación!.

En fin, desesperando de la venida de mi prometi­
da, aún la nombraba así, resolví aclarar mis dudas 
preguntando á la señora de Bord. He costeado como 
un viejo marino ántes de abordar la cuestión, y ¡qué 
lejos estaba de pensar fuese tan decisiva! He empe­
zado por hablar de los moradores de Valvert, y de 
éstos á Magdalena no había ninguna distancia.

— ¿Y .Magdalena, está enferma,señora?No la he vis­
to esta noche.

Esperaba la respuesta con gran ansiedad. La seño­
ra de Bord parecía tener una pena, y que titubeaba, y 
con voz muy baja me dijo, sin pensar ¡ayl en el mal 
que me hacía:

— ¡Magdalena! ¡.Ah,querido amigo! ¡Cuántas penas 
me ha dado esta niña en vuestra ausencia! Su coque­
tería. su ligereza le han causado un mal irreparable. 
Va á casarse, y tenemos prisa que este negocio se 
arregle de un modo definitivo; esto es un secreto to­
davía; no lo divulguéis, ¡y por favor, no nombréis á 
esa aturdida delante de su padre! En esto os doy una 
prueba de confianza.

— ¡Se casa! he repetido con una angustia que me 
hubiera hecho traición, si la atención de mi interlo- 
cutora no se hubiese distraido á otro punto.

Ya no era tiempo de hacerle mi confesión.....
— Estáis admirado, lo concibo: Magdalena sabía 

esconder muy bien su juego, y todos hemos sido en­
gañados. Quiero ademas salvar las apariencias, y ha­
cer impasibles por lograr la felicidad de mi hija ma­
yor; pero estas cabezas jóvenes, cuando están orga­
nizadas medianamente, no ceden para nada á los con­
sejos de la experiencia. Dejemos este penoso asunto, 
querido vecino, y decidme si por mucho tiempo se­
réis nuestro.

He podido responder que no, y me he despedido. 
Mi felicidad no era más que una quimera: había fa­
bricado sobre la arena.....

Parto, me voy á Rusia; quisiera dar la vuelta al 
mundo para dejar pedazo á pedazo en mi camino 
estas esperanzas sostenidas con tanto amor; edificio 
levantado laboriosamente para que desaparezca como 
una sombra. No me escribas; ven á buscarme, si pue­
des; el verte me hará bien; pero no quiero hablar del 
desengaño que me mata. ¡Jorge, yo la amaba y creia 
ser correspondido! ¡Ten lástima de mí sin decírmelo! 
¿Borrará el tiempo esta imágen de mi imaginación? 
¡No se parecía á su madre, teniendo su misma voz y 
sus mismas facciones!

Adiós, Jorge, sé más feliz que tu desgraciado
Amaury.

LOS CUADERNOS DE .MAGDALENA.

N o v i e m b r e .— Sin haber tenido noticias de Valvert 
desde mi partida, recibo una carta de mi madrastra, 
carta enigmática, proponiéndome un casamiento. 
¡Qué frías son estas páginas! La reflexión no ha en­
mendado su odio; esta mujer será siempre mi mortal 
enemiga. ¡Triste certeza! Y  bien; ¿por qué llorar? La 
resignación será mi herencia, y buscaré la fuerza en 
donde ella reside, cerca del tabernáculo de mi Dios!

¡Un casamiento! ¡Ay! No hay más que uno que me

sonría, no hay más que un alma que }’o pueda que­
rer, y la señora de Bord no me propone ni este nom­
bre, ni esta alma, según parece.

«.Aceptar es el único modo de hacer olvidar lo pa­
sado y de obtener el perdón.»

Respondo, con los mayores miramientos, que 
ruego á mi madrastra que se explique..... Una emo­
ción desconocida hace temblar mi voz; ¡si fuera po­
sible que se aclarase el horizonte, y que el sufrimiento 
diese tugará la felicidad! ¡Oh! me extravío: si se hu­
biera tratado del señor de Vieilfort, nada hubiera 
impedido á la señora de Bord el nombrármelo. ;Por 
qué ha rechazado mi ternura? ¡Ah! Teresa tenía ra­
zón de florar cuando volví del convento! Esta queri­
da Teresa, ¿qué será de ella?

Camila me ha visto tan desconsolada, y siendo para 
mí una cosa extraordinaria el recibir una carta, 
¡cuántas cavilaciones habrá hecho!

«¡Qué triste es el no Scr querida por su madre!» 
dice ella á menudo.

No habla de su padre; siente vagamente que á este 
nombre se une mi mayor sentimiento. Me pregunto 
si las favoritas de la señora de Bord igualarán á esta
niña en inteligencia y bondad. ¡Qué importa!.....
Para ellas, los goces de este mundo, el incienso, los 
honores; ¡para Camila, los desprecios y los sufrimien­
tos! Muy diferente será allá arriba. ¡Dios mío, tened 
compasión de todos! No estoy libre de culpas con mi 
madrastra: si he procurado conservar hacia ella defe­
rencia y buenos procedimientos, ¡cuántos pensa­
mientos reprensibles he tenido y consentido en ellos! 
¡Cuántos movimientos de rebelión!

¡Con qué impaciencia espero las solicitadas expli­
caciones! Tal Vez el proyecto quede en esto; pe'ro to­
das las mañanas subiré á la ventana, «lo más alto que 
se pueda,» para correr en seguida á la reja al mo­
mento que llame el cartero. ¡Qué inquietud reempla 
za á mi paz! ¿Qué me dirá la segunda carta? ¿Qué re­
velación me hará? ¡Oh! Señora de Bord, ¡que Dios 
preserve á vuestras hijas de los rigores que me habéis 
hecho sufrir!

D i c i e m b r e .— Después de un mes de silencio, la se­
ñora de Bord me escribe cuatro páginas tiesas, secas, 
compasadas, palabras formadas de dardos agudos 
que me atraviesan el corazón.

El pretendiente es un anciano oficial retirado que 
he visto algunas veces en Valvert.....

Tal vez mi padre ignora el proyecto que ha hecho 
para mí el amor de mi madre.....Pero ¿con qué ob­
jeto se me impone la alianza con un hombre de se­
senta y cinco años? Conozco á mi madrastra: y si en­
tra en sus miras que yo haga esta boda, me sacrifica­
rá sin remordimientos.

El fin de su carta es casi amable.
«Si amas á tu padre, aceptarás desde luego. No 

tienes fortuna ninguna, te lo he advertido ya; esta 
es, pues, una ocasión única é inesperada de escapar á 
la existencia precaria que naturalmente será la tuya. 
El general de Circey es un hombre muy galante, de 
muy buen aire, rico; ¿qué más puedes desear? Acep­
ta, querida Magdalena, te lo pide una amiga.»

¿Qué hacer? Aquí hay una astucia diabólica cuyo 
secreto no adivino. Este «querida Magdalena,» escri­
to por esta pluma, me parece una amenaza. Yo no sé 
lo que me pasa; ¿si estaré soñando?

¿Quién me defenderá en este peligro? ¡Dios m ió! 
¿Ha llegado vuestra hora? ¿Me dejareis más tiempo 
entregada á la malicia y á la deslealtad de los hom­
bres? ¡Si debo ser su víctima hasta el fin. que el pen­
samiento de vuestros juicios me impida caer!

Confiar mis esperanzas á la señora de Bord no ten­
drá otro resultado sino el de afirmarla en sus inicuos 
designios; ¡si pudiera hablar con mi padre!

E n e r o . — Parto.....partimos por un mandato pe­
rentorio venido al mismo tiempo que un coche para 
traernos á Valvert. Siento en el corazón una angus­
tia indecible, una agonía mortal. ¡Oh madre! ¡Oh 
Valentina! ¿No me oís? Soy' como el pajarillo que va 
á echarse fatalmente en la boca de la serpiente fasci­
nadora; quisiera huir, correr al fin del mundo; pero 
el cautivo de Spielberg no estaba mejor vigilado que 
yo. ¡Sola, sin un consejo, sin un guía! Quisiera de­
círselo todo á la superiora; pero ¿no sería ponerla en 
una perplegidad extraña? ¡.Acusar á mi padre! Pre­
feriría morir.

— ¿Qué tienes? me pregunta Camila; estás más pá­
lida que un difunto.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Ay! ¿Qué podría sucederme más feliz que la muer­
te? Nadie me hubiera descubierto en el retiro esco­
cido por la señora de Bord; ¿por qué no me deja 
aquí? ¿Por qué encarnizarse en mi pérdida? ¿Qué 
bien le hará mi desgracia?

Las buenas religiosas sienten que nos vayamos; 
¡son tan excelentes, tan llenas de abnegación en su 
sencillez un poco primitiva! «¿Qué haremos sin la 
hermana Magdalena?» decían las legas. Me han dado, 
á ruegos míos, este nombre de hermana, uno de los 
más dulces del lenguaje humano, y estos días ocupa­
dos tan útilmente, en los que los trabajos rústicos y 
los trabajos elegantes se .sucedían sin fatigarme, por­
que sólo la caridad los imponía, tenían su poesía y 
su dulzura.

;Qué será de mi Camila? Las encantadoras incli­
naciones que he cultivado, ¿no las ahogarán con los 
principios egoístas de su madre? ¿Me arrebatarán el 
placer de esta educación y las delicias de esta amistad?

(Se continuará) .

CRÓNICA UNIVERSAL.

EUROPA.

. E s p a ñ a .— Se calculan en catorce millones las quie­
bras que ha ocasionado la baja de los valores públi­
cos en la Bolsa de esta capital. En el bolsin se trató 
el limes de detener á uno de los insolventes, que se 
defendió á bastonazos, hiriendo á uno de los porteros 
t-n la cabeza.

No pararán aquí las quiebras ni los porrazos, por­
que aun faltan muchas liquidaciones por hacer.

— Hace más de un mes que se fugaron de la cárcel 
de Guadix cinco bandidos que han recorrido las pro­
vincias de Almería y Granada, llenando de terror á 
sus habitantes. Fin 28 del pasado fueron capturados 
dos de estos bandidos, mientras almorzaban tranqui­
lamente en Atarte. Los otros tres han tratado de em­
barcarse para Africa, sin conseguirlo, en vista de lo 
cual se han vuelto al monte, después de comprarse 
unos magníficos capotes yel conveniente armamento.

— El juez que entiende en la causa formada con mo­
tivo del robo de Sq.otxt pesetas ¡levado á cabo en la 
plaza de Teiuan de Valencia, ha dictado auto de pri­
sión contra el paga lor de la fábrica de tabacos, ó sea 
contra el que aparece como robado.

— Varias comunidades religiosas expulsadas de 
¡■ 'rancia, se han establecido en España, en algunos 
antiguos conventos de Valencia. Cataluña v Alava.

— Las .Academias de la .luventud Católica de Vich, 
Zaragoza, Santiago de Galicia, Valencia y Valladolid 
han inaugurado con solemnes sesiones el presente 
curso de 1880 á 1881.

La Academia de Madrid le inaugurará hov 7 de 
Noviembre en sus espaciosos salones de la cálle de 
A'alverde.

— La peregrinación al cerro de los mártires San 
Remando y San Germán, dé las inmediaciones de la 
isla de San F'ernando, fué numerosísima.

A la inauguración de la capilla recientemente cons­
truida asistieron más de fi.oco personas.

— Fil Sr. Mena y Zorrilla, fiscal del Tribunal Su- 
¡irtmo de Justicia’, ha publicado una circular en La 
Gaceta, encaminada á recomendar al ministerio pú­
blico que secunde la acción de la autoridad civil para 
reprimir no solo los ca.sos de atentado, resistencia ó 
desacato á la autoridad, sino los de desobediencia, 
penados por el Código.

— En Requena Valencia tuvo lugar el 31 del pa- 
■ sado un grave alboroto con motivo del reparto de los 
consumos de dicha ciudad.

— La policía descubrió dias pasados una imprenta 
clandestina en la calle de F'.mbajadores, núm. 3o, de­
teniendo á tres operarios que tiraban una hoja sub­
versiva en sentido republicano.

Posteriormente han sido presas 18 personas, á quie­
nes se supone cómplices en la tirada de dicha hoja.

— El celoso y digno sacerdote Sr. Garagarza, cura 
párroco de Lequeitio. ha sido obligado por el Gobier­
no á salir del territorio va.scongado en el preciso tér­
mino de veinticuatro horas, sin que hasta ahora se 
sepa por qué delito ni en virtud de qué ley ha sido 
condenado á esta pena.

— El juéves celebró un gran concierto la nueva So­
ciedad coral de Profesores, que dirige el maestro 
González. Esta Socie’dad, creada á ejemplo de las que 
existen en otros países, dará á conocer entre nosotros 
obras selectas de canto coral, contribuyendo á difun­
dir la afición á la buena música.

— l.os Sres. .Marqués de la Vega de Armijo y Ba- 
laguer han pronunciado en Córdoba v Barcelona 
respectivamente dos discursos políticos, encamina­
dos á exponer el programa del partido lusionista y á 
combatir al (lobicrno. En realidad no han dicho na- 

_da nuevo.
— Ayer tarde debió reunirse la Junta directiva de 

los moderados históricos para tratar de su reorgani-

Franci.x.— En la vecina República ha continuado 
la exclaustración de los Religiosos, teniendo lugar en 
ocho departamentos. En Alarsella, Rennes, Aviñon

y Aix ha ocasionado la exclaustración de los Capu­
chinos y Recoletos graves desórdenes. En todas par­
tes los Religiosos han sido objeto de grandes mani­
festaciones de cariño por parte del pueblo.

Fin Rennes, por ejemplo, tan pronto como el pue­
blo se apercibió de que el Gobierno tomaba militar­
mente los alrededores de los conventos, voló en auxi­
lio de los Religiosos, y una multitud de más de vein­
te mil personas llenó de denuestos á la policía y 
aclamó entusiasmada á los Religiosos, cuando éstos 
salieron á la calle.

La tropa trató de impedir la manifestación católi­
ca; pero lué arrollada por el pueblo, que se dirigió al 
palacio de la Prefectura, sitiando al prefecto y á la 
fuerza pública que lo custodiaba.

En .Marsella los Capuchinos se vieron cubiertos de 
flores tan pronto como la policía los expulsó del con­
vento, y algunos de los Padres fueron obsequiados 
con grandes ramos de flores por individuos del 
pueblo.

Algunos republicanos ministeriales trataron de 
oponer.se á la manifestación católica, dando origen 
con esto á una verdadera batalla, de la que salieron 
heridas personas respetabilísimas de la ari.stocracia y 
algunos obreros honrados.

Los católicos que sirvieron de testigos á los Padres 
en sus protestas fueron presos y llevados á la cárcel, 
atados como ladrones.

En París los católicos tienen montada una guardia 
de ochenta personas en el interior de cada convento, 
y de dos ó trescientos hombres en sus inmediaciones.

Las puertas están bien cerradas, v algunas de ellas 
darán mucho que hacer á los descerrajadores del Go­
bierno.

— En Tolosa ha sido cerrada la antigua escuela de 
Santa María, por enseñar en ella varios PP. Jesuitas, 
en calidad de prol'e.sores.

-^En un banquete celebrado por los católicos de 
Laroche-sur-Yon, el general Charrette pronunció un 
brindis, del que traducimos los siguientes párrafos:

«La guerra de la Vendee se hizo por la cuestión 
«religiosa, por la política y por la de .los intereses 
«amenazados. Hoy estamos en el caso de entónces: 
«debemos luchar por la cuestión religiosa, que es 
«también la política.

«Yo sólo pido la prosperidad y la grandeza de la 
«patria. Pero afirmo que sin el rev no tendremos ni 
«la libertad del deber ni la de la conciencia.

«Nuestros enemigos quieren destruir la Cruz, sím- 
«bolo de nuestras creencias y de nuestra redención.

«¡Vendeanos! La hora se acerca; miéntras que el 
«Gobierno se entrega á actos de rastrera tiranía; án- 
«tes que llegue á la realización de su programa, que 
«es el di la Commime, estaremos al lado del rey y de 
«su bandera, para defender nuestras familias,’n’ues- 
«tro Dios, y el hermoso reino de F’rancia.«

— Fin la Flscuela politécnica han ocurrido serios 
desórdenes, por haber destituido el ministro de la 
Guerra al antiguo comandante jefe de dicha Escuela, 
y haberlo reemplazado por el general Galimard, y 
también por haber introducido serias reformas en el 
reglamento interior de dicho centro de'enseñanza.

— Los periódicos radicales de París dicen que la 
exclaustración de las Congregaciones no tendrá nin­
gún valor, si el Gobierno no se incauta de los bienes 
que dichas Congregaciones poseen.

A i .e m a n i a .— El LandUay prusiano abrió sus sesio­
nes el dia 3o de Octubre, y en la elección déla Mesa 
se libró una batalla muy significativa entre católicos 
y liberales. .Auxiliaron á aquéllos los conservadores 
puros, y á éstos los conservadores liberales. La in­
tervención de los progresistas y socialistas en favor 
de los liberales hizo que el candidato católico para 
la primera vice-presidencia fuese derrotado, por muv 
pocos votos. •

A haber estado presentes todos los miembros del 
centro, de la fracción polaca, su aliada, y del partido 
conservador puro, los liberales hubieran salido de­
rrotados.

— En Berlín han .sido hallados gran número de pa­
peles inéditos de! mariscal Bedhier y de Napoleón 1, 
relativos á las campañas de i8o(i. Dichos papeles son 
de grandísimo interés para la historia, y no tardarán 
en ser publicados.

.Au.stuia-H cngkía. — Los arqueólogos de Pesth 
están estos días muy agitados con motivo de los 
trabajos que se practican en Altofen para descubrir 
los restos de la antigua .Aquincuna, ciudad romana, 
víctima de una desgracia como la que sufrió Hercu- 
lano. El anfiteatro que acaba de descubrirse puede 
contener lo.ooo espectadores, y los baños descubier­
tos demuestran que no se equivocó Nemeth al calcu­
lar en loo.txx) el número de almas que componían la 
antigua población.

l.Mit.ATEuuA.— Al fin los desgraciados irlandeses 
han logrado que el ministerio de la reina Victoria 
trabaje por mejorar su situación. Sir Foorter, de 
acuerdo con sir Gladstone, prepara importantísimos 
proyectos de reforma agraria para Irlanda. Los con­
servadores están descontentos de estos proyectos; 
pero el (iobierno está dispuesto á llevarlos adelante.

Un liberal influyente, sir Jorge Browyer. ha escri­
to últimamente á .sir Gladstone una carta, advirtién­
dole que su política irlandesa traerá funestas conse­
cuencias para Inglaterra. Sir Gladstone le ha contes­
tado: «Gracias por el consejo; pero no participo de 
vuestras alarmas.»

— Se ha publicado últimamente en Londres una 
Memoria del Cardenal Manning, sobre la educación 
dada á los niños en las escuelas católicas. El número 
de niños que frecuentan las escuelas católicas de In­
glaterra aumentó durante el primer semestre de este 
año en i.oStí. Los inspectores del Gobierno visitaron 
durante dicho tiempo á 271 de estas escuelas, y á 
consecuencia del buen estado en que las hallaron, el 
Gobierno ha aumentado en 6().5oo pesetas la subven­
ción que las daba.

Fin el solo Arzobispado de Wertminster se han es­
tablecido últimamente cinco escuelas dirigidas por 
religiosos, y veinticuatro dirigidas por religiosas de 
diversas Ordenes.

S u i z a .— El pueblo suizo, en votación del 3 i de Oc­
tubre, decidió, por 220.000 votos contra <)5.oco, que 
no ha lugar á revisar la Constitución federal de la 
República.

Los católicos votaron en contra de la revisión.

S u e c i a .— Fél rey de Suecia ha ofrecido asilo y pro­
tección á varias Comunidades religiosas expulsados 
de Francia, v singularmente á la de los barnabitas de 
París.

R oma.— El Padre Santo recibió el 24 de Octubre á 
losantiguos empleados del Gobierno pontificio, y con 
este motivo pronunció un importante discurso, decla­
rando que el Vicario de Jesucristo en la tierra no 
goza de la debida libertad en el ejercicio de su supre­
mo ministerio, que nunca transigirá con los que han 
atendido á los derechos de la Santa Sede j  ocupado 
violentamente á Roma, y que en las condiciones en 
que hoy vive el Jefe de la Iglesia puede hacer muv 
poco para oponerse á los progresos de la incredulidad 
que invade el mundo, y establece escuelas de corrup­
ción en la misma Roma, sin que el Papa pueda im­
pedirlo.

— El día 29 recibió Su Santidad á una comisión de 
católicos belgas que acudieron á Roma para protes­
tar contra la supresión de la legación belga en el Va­
ticano, y hacer pública su adhesión á la Santa Sede.

El Padre Santo contestó al mensaje que.le dirigie­
ron, recomendándolos la más estrecha unión con sus 
prelados, y elogiando su conducta de guerra abierta 
á las disposiciones impías del Gobierno liberal de Bru­
selas.

ASIA.
C h i n a . —  Un fraile franciscano. Monseñor Cori, 

Obispo de Priere i. p. i. y vicario apostólico de Chan 
Tong, ha inventado un nuevo alfabeto compuesto so­
lamente de treinta y tres letras, capaces de expresar 
claramente todos los sonidos de la lengua china. El 
emperador de .Austria ha enviado al sabio Obispo to­
dos los medios necesarios para difundir el nuevo alfa­
beto.

AFRICA.
M a d a o a s c a r .— Escriben de Madagascar con fecha 

i 5 de Setiembre á un periódico de Londres:
«La fiesta del 5 de este mes, ha sido celebrada por 

los católicos de esta isla con gran pompa y con una 
solemne procesión, á la que han asistido más de mil 
fieles. El día 7 fueron bautizados 23o adultos, y el 
día 8 lo fueron 89. Asistieron á la fiesta Diputaciones 
de todos los países vecinos, y también-el hijo mayor 
del primer mini.stro, como representante de su padre 
y de la reina. Es la segunda vez que los católicos a l­
canzamos este honor.»

E g h ' t o .— Dentro de breves días llegará al Cairo 
el P. Beék, General délos Jesuitas. para fundar en 
dicha ciudad un gran colegio de Misioneros para el 
interior de .Africa.

C a r o  d e  B u e n a  E s p e r a n z a .— La situación de los 
ingleses de la colonia del Cabo de Buena Fésperanza, 
es cada día más angustio.sj. Atacadas vigorosamente 
las tropas inglesas por los basutos, han tenido que 
batirse en retirada en todas partes, y las poblaciones 
de Nakab y  de la Ba.sutohandia están gravemente 
amenazadas. De Lóndres han salido va refuerzos 
para dicha colonia, pero atendido el tiempo que tar­
darán en llegar, podr.a muy bien suceder que no lle­
gasen á tiempo de evitar nuevas de.sgracias.

AMERICA.
Instados-UniDOS.— Ha sido elegido presidente de 

la República de los Estados-Unidos el Sr. Garíiel, y 
vicepresidente el Sr. Arthur.

— Fil profesor Hamigton ha descubierto desde 
Washington un nuevo cometa. Notó su presencia 
el 3o de Setiembre á las ocho de la noche, á los 29 
grados 20 minutos de declinación Norte. La cabeza 
del cometa es de 10 minutos de diámetro, y su cola 
media de 58 minutos de longitud.

■* «
C a n a d á . —  F!sta parte de los dominios ingleses 

cuenta 1.848.800 católicos, con 23 obispos, i .5q3 sa­
cerdotes seculares, 444 religiosos, 1.617 iglesias, 18 
seminarios, 40 colegios, 85 academias, 247 conven­
tos, 92 comunidades religiosas, 43 asilos, 34 hospita­
les y’ 3.544 escuelas.
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L A  I L U S T R A C I O N  C A T O L I C A .

En la provincia de Quebel existen i . i 90.000 cató­
licos, en la de Ontorio, SyS.ooo; en la de Nueva Es­
cocia, iiS.ooo; en el Nuevo Brunswich, 100.000; en 
la isla del Príncipe Eduardo, 48.000; en la Maritote, 
12.000, y en el vicariato apostólico de Nebrawsk, 
Ó.800.

*

P e r ú .— La interv^encion de los Estados-Unidos 
había hecho creer á muchos que tendría inmediato 
término la empeñada guerra que sostienen el Perú y 
Boliyia contra Chile. Pero las últimas noticias del 
Pacífico dicen que las negociaciones para la paz no 
han dado resultado alguno, y que, á juzgar por los 
preparativos de los beligerantes, ha de correr mucha 
sangre ántes de que lleguen á un buen acuerdo.

Los chilenos se dirigen á Lima, que los peruanos 
defenderán desesperadamente.

I.
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cfiio en diez y seis libros, Tomo ni.

E sTASEN , . — E l CO)11€rcÍO Id lUíiriitCl IttCKCCtUtC €S~ 
paitóla. Informe sobre las consecuencias que ha 
producido la reforma arancelaria del Sr. Figuero- 
la. pronunciado porante la Comisión especial aran­
celaria reunida en el Ministerio de Hacienda, en la 
noche del 12 de .Mayo de 1880. Barcelona, 1880. 
En 4.", 78 págs.— 8 y 9.

—SK>0̂ 000-

Solución al jeroglífico del número anterior; 
El que mal hace, para si hará.

Madrid, 18S0.—Imprenta Hispano-Filipina, 
Pla^a del Biombo, nnm.
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RELIGION Y CIENCIA.
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SEGUNDA EDICION CORREGIDA Y AUMENTADA.

PROSPECTO.
Excusado parece todo encarecimiento acerca de la utilidad ó importancia de 

esta obra: el éxito de su primera edición ha sido asombroso. Los Prelados la reco­
mendaron, Su Santidad la bendijo y  el publico la ha recibido, agotándola en pocos 
meses.

Pesetas. Cís.
Encuadernada en rústica..............................................................  S

Id. tela.......................................................................  O
Id. id. con planchas doradas................................  0 .;í 0

Véndese en Madrid, librería de Olamendi, Paz, 6, y  otras librerías principales.— 
Valladolid, librería da Gaviria y  Zapatero, y  otras.—Barcelona, casa de Subirana, 
Puerta Ferrisa, 16.

Remitido por correo aumenta un real, y  cinco si ha de certificarse el paquete.

In d ic e  d e  liliroN  proIiIhIdoH , man­
dado formar por S. S. el Papa Pío IX. 

Edición oUcial española enteramente igual á 
la Romana de ISll.adicmiada con los Decre­
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D. León Carbonero y Sol, en virtud de auto­
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{¡^ re g a c ie n  del Indei«.
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España: Para los suscritores á L a Cruz 
ó á L a F é, á s e is  rs., franca de porte. 
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c u a t r o  más al que lo quiera certificado.

p o r  i  0 0  d e  r e b a ja  del precio 
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Sol, y  se venderá á s e is  rs. para los sus­
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Madrid

SUM A FIL0S()FICA DEL SIGLO XIX
ó SEA

DEFENSA DEL CATOLICISMO CONTRA SDS ] ADVERSARIOS.
Colección de documentos demostrativos de la doctrina de la Iglesia en el órden dogmático 

sobrenatural, filosófico, científico, político y social, formada °

POR

N A R CISO  JO SÉ DE PEÑ ALVER Y  PEÑALVER, CONDE DE PEÑ ALVER.

El prospecto de la Suma filosófica del siglo X IX , merece llamar la atención 
del público cristiano.

El primer tomo de esta obra consta de 5g8 páginas de impresión á dos colum­
nas, de letra compacta, pero de buena lectura, y comprende el material de seis 
tomos de tamaño ordinario; su precio: en rústica, 36 rs.; en pasta, 44.

El tomo 2." (i.‘‘ parte) consta de 1.644 páginas, también á dos columnas, y  
comprende el material de 18 tomos: en rústica, 36 rs.; en pasta, 44.

El tomo 2.® (̂ 2.“ parte) consta de i jo o  páginas: en rústica, 36 rs.; en pasta, 44.
El tomo intitulado O’ Connell, É l Aiiíecristoy la revelación de San Juan, 

consta de 1.240 páginas, y comprende el material de 12 tomos: en rústica (total 
de la obra pS tomos), 28 rs.; en pasta. 36.

Remitido cada tomo por el correo, franco de porte (sin certificar), se añadirán 
al precio en rústica 2 rs. y 3 en pasta.

Recibiendo los valores'en libranzas sobre el Tesoro ó en letra, se remitirán los 
tomos al punto que se designe.

Importa mucho indicar Ya provincia á que el punto designado corresponda. 
Los pedidos se dirigirán á los Sres. Pons y Coinp.", Librería Católica, calle dé 
Archs, 8, Barcelona.

El producto de la venta de estos volúmenes se dedica íntegro ál Dinero de San 
Pedro.
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Barcelona: Jaime Oliver, Mendizábal, 14; Pons y Compañía, Archs, 8; Suce­

sor de la Viuda de Plá, calle de la Princesa; Viuda é hijos de Subirana, calle de 
la Puertaferrisa; D. Cárlos Vives, plaza de Santa Ana; D. Eudaldo Pui" Plaza 
Nueva.

Madrid: D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, 6; Viuda é hijo de D. Eusebio 
Aguado, Pontejos, 8; Sres. Perdiguero y Comp.®, San Martin, 3, junto á la del 
Arenal, y en las demas librerías principales del Reino.

CONFITERIA DE GONZALEZ.
Postigo de San Martin, 21.

Especialid.nJ en dulces linos li !< y 6 reales libra.—Caramelos, pastillas t confituras il 5 y 6 reales 
almibares de todas clases á+ rs. Iib^.—tie hacen encargos de ramillofcs, tartas, manzuitos ban­
dejas, etc., con prontitud y esmero. Todo se sirve il domicilio. ¡ o  ,
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